
 

 

UN GRANO DE TRIGO 

 

HABÍA UNA VEZ UN GRANO DE TRIGO, EL ÚNICO 

QUE TENÍA DOS GRANDES OJOS Y LA 

NARIZ PEQUEÑITA. 

EL GRANO DE TRIGO SE SEMBRÓ EN UN CAMPO 

GRANDE, PERO ERA TRISTE ESTAR SOLO. 

ENTONCES HIZO LAS MALETAS, SE FUE AL PUERTO 

Y TOMÓ UN BARCO, EL BARCO MÁS BONITO CON 

VELAS BLANCAS Y ROJAS. CON EL BARCO LLEGÓ A 

MARRUECOS.  

AQUÍ UN CAMELLO SE LO LLEVÓ EN LA ESPALDA Y VIO 

A UN TIGRE FEROZ.  

CAMINANDO EN EL DESIERTO LLEGÓ A SENEGAL, 

DONDE VIO JIRAFAS Y  ÁRBOLES GIGANTES.  

SE FUE DE SENEGAL Y VOLÒ HASTA EL ECUADOR, EN 

DONDE ENCONTRO’ IGUANAS, TORTUGAS, 

TARÁNTULAS Y UN COLORIDO LORO.  

DECIDIÒ SALIR DE AQUÌ TAMBIÈN Y VISITÒ ALBANIA, 

TURQUÍA, RUMANIA Y GRECIA, Y VIÒ  MUCHÌSIMAS 

COSAS MARAVILLOSAS. LA SEMILLA SE DIVIRTIÒ 

MUCHO EN TODOS LOS PAÍSES DEL MUNDO, PERO 

ESTABA CANSADO Y PENSÒ QUE PODÍA QUEDARSE 

EN UN CAMPO ARADO Y SE CONVERTIRSE EN UNA 

ESPIGA.  

JUNTO A  OTRAS MUCHAS ESPIGAS, UN DÍA SE 

CONVERTIRÌA EN PAN. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Il chicco di grano 

 

C’era una volta un chicco di grano, l’unico che aveva due occhi 

grandissimi e un naso piccolino. 

Il chicco di grano venne piantato in un grande campo, ma lui 

era triste di stare solo. 

Allora fece le valigie e andò al porto e prese un barca, un bel 

veliero con le vele bianche e rosse.  

Con la barca arrivò in Marocco. Qui un cammello lo portò in 

groppa e vide una tigre feroce.  

Camminando nel deserto arrivò in Senegal dove vide giraffe 

ed alberi giganteschi.  

Partito dal Senegal volò fino all’Ecuador dove incontrò iguane, 

tartarughe, tarantole e un pappagallo variopinto.  

Anche da qui decise di partire e visitò l’Albania, la Turchia, la 

Romania e la Grecia e vide tantissime cose meravigliose.  

Il seme si era divertito tanto in tutti i paesi del mondo, ma 

era stanco e pensò che poteva fermarsi in un campo arato e 

diventare una bella spiga.  

Insieme a tante altre spighe un giorno sarebbe diventato 

pane. 
 


